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 PARTE 1 

      

    —Caty, tendrías que quedarte un poco más hoy también, aún tengo dos informes por terminar —me anunció Heidy mi jefa. 

    La maldije por enésima vez, la muy tonta no sabía hacer ni la o con un canuto y siempre acababa obligándome a hacer su trabajo, con lo cual siempre tenía que quedarme a hacer horas extras. Encima era viernes y aquel era el tercer viernes consecutivo que tenía que quedarme y anular la salida nocturna con mis amigas. Estaba harta de la Srta. Heidy García y sus desplantes. Encima era déspota y desagradecida conmigo, nunca tenía un detalle y me miraba por encima del hombro, como si por ser la hija del dueño fuera más que yo. Eso me enervaba. Y para rematar la faena, no hacía más que alardear de su querido novio. 

    —Llama a Mateo y dile que ahora mismo bajo —me ordenó —Hoy me va a llevar a un restaurante nuevo, que dicen que es carísimo —me desveló. 

    Y fue en ese momento cuando se me ocurrió la idea, la forma de vengarme de la idiota de mi jefa y de sus desplantes. Conocía a Mateo, su novio, era un niño de papá como ella, habíamos estudiado la carrera juntos e incluso había ido detrás de mí una temporada, pero siempre le di calabazas. Aún así estaba segura que todavía tenía ganas de liarse conmigo, ya se sabe que las cosas que uno no puede tener se desean más. Yo sabía que le volvían loco las mujeres guapas y ligeras de cascos, y que su querida novia era bastante mojigata en ese aspecto, estaba segura de que si estaba con ella era por ser la hija de quien era, no porque realmente estuviera enamorado de ella. No puedo decir que yo fuera Miss Universo, pero con 25 años recién cumplidos, tenía un buen cuerpo, unas marcadas caderas, un culo redondito y apetecible para cualquier hombre y unas tetas que quitaban el sentido, vamos tampoco pasaba desapercibida; en realidad, si estaba donde estaba no era sólo por mi trabajo y buen hacer, sino que el hecho de haberle gustado físicamente al Sr. Arturo, me había dado algunos puntos, estaba segura de ello. Así que cogí el teléfono y llamé a Mateo y con el tono más amable que pude le dije: 

    —Mateo, soy Caty la secretaria de Heidy y llamo para decirte que hoy Heidy saldrá algo más tarde, me ha pedido que te diga que vengas a buscarla dentro de una hora y que cuando vengas subas a su despacho. 

    —Vaya, perderemos la reserva que tenía para dentro de media hora —dijo —pero sino hay más remedio. 

    —No, Heidy me ha dicho que no puede hacer nada, tiene un trabajo urgente que terminar. Bueno tenemos —señalé. 

    —Está bien, no te preocupes, cambiaré la reserva y los planes para esta noche. 

    —Lo siento mucho —terminé. 

    Tras colgar me acerqué al despacho de mi jefa que ya se estaba poniendo la chaqueta y le dije: 

    —El Sr. Mateo me ha dicho que le diga que no podrán salir esta noche, le ha llamado su amigo Antonio para no sé qué asunto. 

    —Vaya, con las ganas que yo tenía de ir a ese nuevo restaurante. Este Antonio, siempre nos estropea los planes, él y su maldita crisis con Elena. —Maldijo mi jefa. 

    Antonio era el mejor amigo de Mateo y según me había contado Heidy, llevaba unos meses en que las cosas con Elena su mujer, no le iban muy bien y solía llamar a Mateo cada vez que discutían. 

    Mi jefa terminó de ponerse el abrigo, se arregló y salió del despacho, en ese momento, aproveché para observar por la ventana, el coche de Mateo se alejaba ya por la esquina, con lo que me aseguraba que no iban a cruzarse. 

    Me senté en la mesa de despacho, y mientras escribía el informe iba pensando y orquestando mi plan para cuando Mateo llegara. Me desabroché la blusa mostrando el nacimiento de mis senos, primero un botón, pero como no me parecía bastante me desabroché otro, me quité la chaqueta para dejar al descubierto la camisa blanca semitransparente que llevaba; me subí la minifalda un poco hasta casi el nacimiento de mi culo y me quité las braguitas muy despacio, haciéndolas resbalar y enrollándose por mis piernas como si estuviera desnudándome frente a Mateo; también me dejé el pelo suelto soltando la goma con que lo tenía atado y esparciéndolo por toda mi espalda, ya que sabía que a Mateo le gustaban las chicas con el pelo suelto y largo. 

    Impaciente esperé a que pasaran el tiempo y cuando el reloj dio las nueve, me aseguré que no quedara nadie en la oficina. Me instalé en la mesa de mi jefa, y esperé; cuando oí ruido y luego la voz de Mateo llamando a Heidy, me puse en posición, delante de la mesa de espaldas a la puerta y ligeramente inclinada hacia delante para que se me viera el nacimiento de mi culo. Los nervios aumentaron y sentí mi corazón a mil por hora, además de una excitación maravillosa, imaginado la cara de Mateo al verme. 

    —¿Heidy? —Oí que preguntaba desde la puerta. 

    Me giré despacio y mirándole directamente a los ojos le dije: 

    —¡Oh, vaya, acaba de irse, ha dicho que estaba muy cansada y no podía esperarte más! 

    Me acerqué a él, sacando pecho, sus ojos eran dos poemas, me miraban como si no se creyera lo que estaba viendo. 

    —¡Vaya, Caty, hacía tiempo que no nos veíamos y...! 

    —Sí —musité ya frente a él, cogiendo su corbata y jugueteando con ella —sigues tan atractivo como siempre. 

    Sus ojos no dejaban de observar mi canalillo abierto. Restregué mi pubis contra su entrepierna y pegó un respingo. 

    —Bueno, será mejor que me vaya. 

    Volví a acercarme a él, y pasé mi brazo por su hombro. 

    —¿Por qué quieres irte? Hace tiempo que no hablamos un rato largo y tendido, Mateo –le dije, dándome media vuelta y dejando caer al suelo mi pañuelo. Me incliné frente a él, dejando que la minifalda subiera lo más posible y así Mateo viera mi sexo húmedo y deseoso. 

    Oí como trataba de tragar saliva ante tal vista e intentaba contestar: 

    —Sí, es cierto, hace tiempo que no hablamos y... tú... —empezó a titubear —Estás más atractiva que nunca. 

    Yo acababa de alzarme y había llegado frente a la mesa, recosté mi culo sobre ella y abrí las piernas. Mateo se acercó a mí. 

    —Gracias, eres muy amable. Recuerdo que cuando íbamos a la facultad tú ibas detrás de mí —empecé a insinuarme. 

    Mateo estaba frente a mí, sin saber qué hacer, así que cogí su mano y la puse en mi cadera, después rodeé su cuello con mis manos y pegué mi cuerpo al suyo todo lo que pude. 

    —Sí, te deseaba tanto —musitó —como ahora... —soltó tragando saliva otra vez. 

    —¿Me deseas? —Le pregunté, acercando mi boca a sus labios y haciéndome la inocente. 

    —Sí —respondió, sus labios rozaron los míos y nos besamos apasionadamente. El pez había picado el anzuelo, ya sólo era cuestión de segundos que lo tuviera entre mis piernas. 

    Mis manos acariciaron todo su cuerpo por encima de la ropa. Estaba dispuesta a todo para llevar a cabo aquella venganza, y saber que el plan estaba saliendo bien, me daba una gran satisfacción. 

    Llevé mis manos hasta su sexo, lo acaricié por encima del pantalón, luego le bajé la cremallera, busqué dentro y saqué un enorme y erecto falo, que altivo me miró, vibró y apuntó hacia el lugar que tanto deseaba. Me arrodillé frente a él. Mateo me miraba anonadado mientras se dejaba hacer, parecía que no se creía lo que estaba a punto de suceder. Acerqué mi lengua a aquel delicioso manjar, lamí la punta con suavidad, observando a Mateo. Sus manos se posaron sobre mi cabeza, enredando sus dedos en mi pelo; y entonces apretó para hacer que su glande entrara en mi boca. Enseguida empezó a empujar mi cabeza, marcando el ritmo de las embestidas de su polla en mi boca. Yo sólo trataba de recibirla, de saborearla, de lamerla tan bien como podía. Y empecé a sentirme excitada, a desear algo más que una simple mamada. Por eso, me levanté la falda, y con un par de dedos empecé a acariciarme el sexo que estaba húmedo y ansioso de placer. 

    —¡Uhm que putita eres! —Murmuró Mateo al ver cómo me acariciaba el sexo y me movía al ritmo del placer que sentía —anda ven aquí que te de lo que te mereces —añadió haciéndome poner en pie. 

    Obedecí sin rechistar, pues lo único que quería era satisfacer a Mateo. Darle lo que quería para que quedara rendido a mis pies, y deseara más. Me puse en pie, dejé que me apoyara sobre la mesa, que me quitara la falda y me hiciera recostar sobre la mesa. Entonces sentí su lengua rozando mi sexo húmedo. Gemí, me estremecí con aquel leve contacto, y cuando sentí su lengua surcar mi vagina, aún me estremecí más. 

    Era maravillosa la sensación de placer y poder que sentía, la satisfacción de saber que la venganza se estaba haciendo efectiva, que Mateo era mío por un rato y que se estaba muriendo de placer por mí y conmigo. Su lengua surcó ávida mi sexo, lamió mi clítoris, mis labios, mi vagina, se introdujo en ella como si fuera un pene, una vez, dos, tres, cuatro, haciéndome gemir y estremecer sin remedio hasta que me tuvo al borde del orgasmo y en ese momento, dejó de lamerme. Me hizo poner bocabajo sobre la mesa, con las piernas apoyadas en el suelo, restregó un par de dedos por mi sexo, los introdujo de nuevo, haciéndome gemir como una loca y al sentir su pene apoyado en la entrada de mi vagina sólo pude gritar como nunca antes lo había hecho. Mateo arremetió contra mí con fuerza, me penetró con bestialidad incluso, pero el placer que sentí cuando noté como su pene recorría el camino que llevaba hasta el interior de mi vagina fue algo que jamás antes había sentido. 

    —¡Aaaaaaahhhhh, cabrón! —Grité. 

    Me asió con sus manos por las caderas y empezó a empujar, a ir y venir dentro de mí una y otra vez. 

    —¿Te gusta mi polla, putita? —Me preguntó. 

    —¡Ah, sí, me encanta! —Respondí sintiendo como me embestía. 

    Luego se recostó sobre mí, y sin dejar de embestirme con firmeza buscó mis tetas, me desabrochó la blusa y metió las manos acariciando mis senos con cierta brusquedad. Me tenía a mil y sabía que si seguía embistiéndome a aquella velocidad no tardaría mucho en correrme. Yo gemía sin parar: 

    —¡Ah, ah, ah! 

    —¿Te gusta que te follen así, verdad putita? —Volvió a preguntarme, al parecer aquel lenguaje soez le excitaba aún más, porque en cada pregunta de aquellas su embestida era más fuerte y su sexo se tensaba aún más. 

    —Sí, sí, me gusta ser tu putita, cabrón —Le respondí siguiéndole el juego. 

    —Dime, ¿qué harás por mí, putita? 

    —Lo que tú quieras, cabrón. Seré tu putita y te daré lo que me podas, te dejaré follarme como y cuando quieras. 

    —Así me gusta, putita —musitó empujando con fuerza y empezando ya a derramarse en mí, lo que hizo que también mi orgasmo se precipitara y ambos empezáramos a gemir extasiados al unísono. 

    Un gran y largo:  —¡Aaaaahhh! —Sonó en aquel despacho. Alcé la vista hacía el mueble que había tras la mesa y observando la foto de mi jefa me dije para mi misma: “Vas a tener lo que te mereces, cabrona” 

    Mateo me llenó con su espesa leche, ambos caímos rendidos al suelo tras el placentero esfuerzo. Sentí como sacaba su polla ya floja de mi sexo y su semen mezclado con mis jugos resbalaban por mis piernas. Me levanté como pude, pues me flaqueaban las piernas, para dirigirme al baño. 

    —¿Dónde vas, putita? —Me preguntó Mateo. 

    —Al baño, cielo, vuelvo enseguida y hablamos un poco más. 

    —Vale —aceptó. 

    Me dirigí al baño que estaba al final del pasillo, me limpié y volví al despacho. Al entrar vi a Mateo que seguía desnudo, sentado en el sofá. Me senté junto a él. 

    —Ha sido un polvo espectacular —me dijo —me has puesto a mil con esa mamada y luego tenerte debajo de mí, sometida de esa manera, y dejar que te dijera esas cosas, bufff, ha sido increíble. Nunca imaginé que fueras así en la cama. 

    —Ya ves. Si quieres y te apetece puedo seguir siendo tu putita siempre que quieras, y hacer realidad todos tus deseos —le anuncié picadamente. 

    —¿De verdad harías eso por mí? —Me preguntó. 

     —Sí —le respondí 

    —¡Uhmmm, fantástico, porque se me ocurren un millón de cosas que querría hacer contigo! 

    —¿Sólo conmigo? ¿y Heidy? —le pregunté 

    —Ufff, Heidy es una mojigata, ella nunca ha sabido satisfacerme sexualmente, pero tiene dinero y posición y ser su novio, y más adelante su marido, es como si me hubiera tocado el Gordo. 

    —Ya entiendo. 

    —¿No te importará que sea mi novia, ¿verdad? 

    —No, para nada. Mientras te acuestes conmigo, jaja, lo demás me importa un bledo. 

    —¡Uhmmm creo que eres la mujer perfecta! Jaja —se Ríe 

    —Anda ya, no exageres. 

    Miré el reloj entonces y le dije: 

    —Tendríamos que marcharnos ya, es tarde y seguro que en nada pasa por aquí el de seguridad y nos echa. 

    —Es cierto, vámonos. 

    Nos vestimos y Mateo muy amable me acompañó hasta mi casa, pero no le dejé subir, era tarde ya y además prefería guardar la pasión para otro momento, así que me excusé diciéndole que estaba cansada y que seguro tendríamos más momentos para volver a encontrarnos y disfrutar del sexo. Aceptó un poco a regañadientes y lo ví alejarse con el coche calle abajo mientras yo subía a mi piso de soltera feliz y contenta porque mi plan empezaba a funcionar, pero preguntándome ¿qué pasaría al día siguiente? 

    





   



 PARTE 2 

      

    Aquella mañana me levanté feliz. Había conseguido que Mateo me deseara, tenía por fin en mis manos, lo que Heidy más quería y ahora era mío. La sensación de triunfo era maravillosa y sólo deseaba volver a encontrármelo para volver a tenerle entre mis piernas. 

    Me vestí lo más sexy que pude aquella mañana, un vestido estrecho, súper escotado y muy corto, que dejaba a la vista el nacimiento de mi culo y de mis senos, porque nunca se sabe lo que puede pasar y tras desayunar me disponía a ir a dar una vuelta cuando sonó mi móvil. 

    —¡Buenos días, putita! —Era la voz de Mateo, me extrañó que tuviera mi número de móvil porque estaba segura que no se lo había dado y le pregunté: 

    —¿Cómo tienes tú este número? 

    —Ayer cuando estabas en el baño lo busqué en la agenda que Heidy tenía sobre su mesa. 

    —¡Ah, vaya, vaya, que pillín eres! 

    —¡Uhmmmm mucho, ya te irás dando cuenta! 

    —Seguro ¿qué quieres? —Le pregunté curiosa. 

    —Quedar contigo si puede ser. Necesito un poco de atención de mi putita preferida —me dijo en tono provocativo. 

    —Bueno, ¿dónde quedamos? 

    —Mira, tengo que ir a mi futura casa, Heidy me ha pedido que cuelgue no sé qué cuadros y he pensado que tú podrías ayudarme. 

    —Parece un buen plan, ¿pero y Heidy? Podría pillarnos ¿no? 

    —No te preocupes, estará entretenida toda la mañana, comprando con una amiga en el centro, es una adicta a las compras, es capaz de tirarse horas en las tiendas de ropa —me explicó. 

    —Está bien —acepté. 

    —Paso a recogerte en unos diez minutos, putita. 

    —Vale. 

    Colgué el teléfono sintiéndome ya excitada. No podía entender si eran las ganas de tenerle entre mis piernas otra vez o la sed de venganza lo que hacía que me pusiera a mil sólo con oír su voz, pero así era. Además, saber que lo íbamos a hacer en el piso que compartirían ya casados y tal vez en la cama de matrimonio le añadía morbo a la situación lo que aún aumentaba más mi excitación. En fin, pasados los diez minutos y tras asegurarme que bajo el vestido no llevaba ni sujetador ni bragas bajé a la calle, y aparcado a unos pocos metros, en doble fila vi a Mateo. Me acerqué al coche y subí. 

    —Buenos días, putita. Estás guapísima. 

    —Gracias, me he vestido pensando en ti y en las diabluras que íbamos a hacer. 

    —Ja, ja —Ríe —luego dirás que yo soy un pillín, cuando tú estás hecha toda una putita. 

    Le sonreí con picardía y Mateo arrancó. En el primer semáforo que paramos, Mateo puso su mano sobre mi pierna semidesnuda, ascendió por mi muslo, hasta casi alcanzar mi sexo y alargó uno de sus dedos, rozando el pelo de mi pubis. Eso me excitó mucho, y gemí. Mateo trató de alargar un poco más el dedo y sentí como rozaba mi clítoris mientras me ordenaba: 

    —Abre las piernas putita, te voy a poner más caliente que a una tea. 

    De nuevo aparecía el Mateo salvaje y loco que me había mostrado la noche anterior y eso me excitaba aún más. Observé la entrepierna de Mateo y vi como el bulto crecía. Abrí las piernas mientras alargaba mi mano hacía aquel tesoro deseado, lo acaricié por encima del pantalón, mientras el dedo de Mateo hurgaba en mi sexo haciéndome estremecer. El semáforo se puso en rojo y Mateo tuvo que arrancar, por lo que sacó su mano de mi entrepierna. Yo seguí masajeando su polla erecta por encima del pantalón. Mientras él seguía conduciendo hacía nuestro destino, yo le bajé la cremallera del pantalón, saqué su sexo erecto e inclinándome hacía él lo empecé a lamer. Mateo disminuyó la marcha al sentir mi lengua sobre su glande, pero siguió conduciendo. 

    —¡Ah, que putita eres!  —gimió —Heidy jamás haría algo así. 

    Sentí la mano de Mateo sobre mi cabeza y como la empujaba levemente, para que su pene entrar por completo en mi boca. Sentí aquel delicioso manjar resbalando por mis labios y como el glande llegaba casi hasta mi campanilla. El fuego de mi cuerpo ardía cada vez más. Y sentía que ya sólo deseaba ser la puta de Mateo, ser suya como fuera y dejarle exhausto de placer. Repentinamente, sentí como oscurecía todo a mí alrededor y como si el coche bajara por una pendiente, sin duda estabamos entrando en un parking. Mateo detuvo el coche, y sentí como posaba su mano sobre mi cabeza y con la otra mano acariciaba mi espalda, mientras yo seguía lamiendo su polla. Lamí aquel manjar con hambre, mientras Mateo, acariciaba mi culo por encima de mi ropa, me subió el vestido, descubriendo que no llevaba braguitas. 

    —¡Uhmmmm que putita eres cariño! Como me gusta —exclamó Mateo acariciando mis nalgas desnudas y buscando con su dedo mi ano. 

    Yo acariciaba sus bolas, lamia el tronco de su polla y luego el glande, sintiendo el sabor amargo de su liquido pre seminal. Gemí cuando sentí como su dedo vencía la resistencia y se introducía en mi ano, pegando un pequeño respingo. Estábamos a mil los dos y era evidente que si uno de los dos no ponía freno a aquello acabaríamos haciéndolo en el coche. Así que me detuve, y saqué la polla de mi boca, diciéndole a Mateo. 

    —¿Por qué no subimos? Quiero más y aquí no tenemos espacio —le propuse. 

    —Está bien, vamos, putita —Aceptó él. 

    Salimos del coche y nos dirigimos hacía el ascensor. Mientras esperábamos que bajara, frente a la puerta, nos besamos apasionadamente, yo pegaba mi cuerpo al de Mateo, mientras sus manos recorrían mi cuerpo y se detenían en mi culo amasando mis nalgas. 

    El ascensor llegó y separándonos entramos en él. Una vez dentro, Mateo me cogió con fuerza y me arrinconó cara a la pared apretando todo su cuerpo sobre el mío. Me subió la falda del minivestido que llevaba, dejando al aire mis nalgas y oí como se bajaba la cremallera del pantalón y enseguida sentí su polla alojándose entre mis nalgas. 

    —No, Mateo, no —acerté a decir. 

    —¿No quieres que te folle el culo? Es que me has puesto a cien, y necesito hacerlo. 

    —Sí, sí Mateo —respondí con la voz entrecortada por la excitación —pero no aquí, espera a que lleguemos al piso —le propuse. 

    —Está a bien, putita. Pero te voy a follar el culo hasta que me harte. 

    El ascensor se detuvo en la última planta. Habíamos llegado al ático. La puerta se abrió y accedimos directamente a un pequeño vestíbulo elegantemente decorado en el que sólo había una puerta. Mateo sacó la llave, abrió la puerta y entramos al fabuloso Ático en el que él y Heidy iban a vivir una vez casados. Me quedé alucinada al ver aquel espacioso apartamento, con un recibidor tan grande casi como mi habitación, que daba a un hermoso e iluminado salón. Pero antes de que pudiera hacer o ver nada más, Mateo me había cogido por la cintura, me había llevado hasta la pequeña mesa que presidía el recibidor y haciéndome doblar sobre ella, se disponía a besar y acariciar mis nalgas. Arrodillado tras de mí, sentí como su lengua se introducía primero en mi sexo, y buscaba mis jugos, luego serpenteaba hasta mi ano y se introducía en él. Todo mi cuerpo excitado se convulsionaba preso del más maravilloso placer. Sentí como metía un dedo y luego otro y otro que entraron con suma facilidad. 

    —Uhmmm que putita estás hecha, este agujero te lo han follado varias veces, ¿eh, putita? Seguro que mi polla entra sin problema. 

    —¡Aaaaahhh, sí, Mateo, sí!  —gemí. 

    Mateo no se hizo derogar, se puso en pie, me tomó por las caderas y dirigiendo su verga hacía mi agujero posterior me penetró con un salvaje y fuerte empujón que hizo que su polla entrara por completo en mí y yo no pudiera ahogar un sonoro: 

    —¡Aaaaaaaaaaaaahhhhhhhhh! 

    Mateo no se detuvo, sino todo lo contrario, empezó a martillear sin descanso con su polla dentro de mi ano, una y otra vez, una y otra vez, haciéndome sentir sus huevos chocando con mis labios vaginales y el glande en lo más profundo de mi ser. El ritmo de sus embestidas, unido a las caricias, que propinaba a mis senos, hacían que me excitara sobremanera y gimiera en una imparable espiral de deseo y placer. Mateo empujaba cada vez con más fuerza, pero de vez en cuando se detenía unos segundos para recuperar el aliento y retrasar el orgasmo. Cuando ambos nos recuperábamos, Mateo volvía a embestir mi culo una y otra vez haciendo que todo mi cuerpo resbalara adelante y hacía atrás sobre la fría mesa de madera, haciendo que mis senos friccionaran con ella. 

    —¡Ohhhh Dios, como me gusta tu agujerito! —Gimió Mateo —¡Y tus grititos de satisfacción, me vuelven loco, putita! 

    —¡Aaaaahhh! —gemí 

    —¡Te gusta que te follen el culo, putita! 

    —¡ Sí, si, siiiii! —Respondí supe excitada y a punto para el orgasmo. 

    —Te voy a llenar el culo con mi leche, putita. 

    Esas palabras me excitaron aún más y empecé a convulsionarme presa de un maravilloso orgasmo. Al sentir como mi ano estrujaba su polla, Mateo tampoco pudo resistir más y como me había anunciado, llenó mi ano con su caliente lefa. 

    Cuando nuestros cuerpos se calmaron, ambos nos dejamos caer al suelo. Mateo me abrazó con fuerza y no sé por qué miré hacía el techo y en una esquina vi lo que parecía una cámara de vigilancia. 

    —¿Tenéis cámaras de vigilancia? —Le pregunté a Mateo. 

    —Sí, Heidy se empeñó en colocarlas, también pusimos una alarma. Está obsesionada con la seguridad. Pero todavía no funcionan —me dijo. 

    —Bueno, ¿Qué tal si nos vestimos y haces ese trabajito que tenías que hacer? —Le propuse a mi amante —Yo mientras curiosearé un poquito por la casa —le anuncié. 

    —Perfecto. 

    Nos vestimos y entramos en el comedor. Era grande y muy espacioso. Constaba de una zona de comedor a la derecha, frente a una balconera que salía a una gran terraza, frente a la balconera había una puerta que daba a una, también, gran cocina totalmente equipada. A la izquierda estaba la zona de salón, amueblada con exquisitos sofás de ante negro y una gran televisión, frente a uno de los sofás había otra balconera que daba a la terraza y tras el otro sofá había una puerta que daba a un pasillo que supuse llevaba a las habitaciones y al baño. 

    Cuando terminé de curiosear me senté a observar a Mateo mientras colocaba un cuadro de Heidy en una de las paredes del comedor. Cuando el cuadro estuvo colocado me acerqué a Mateo y tras estamparle un salvaje beso en los labios le dije: 

    —Te ha quedado perfecto. 

    —Gracias, putita. Oye, se me está ocurriendo una cosa. Como he sudado bastante ¿qué te parece si nos damos un baño? 

     —Bueno, como tú quieras —acepté y estaba a punto de ponerme en pie, cuando Mateo recibió una llamada en su móvil. 

    Se sentó en el sofá para atenderla, y enseguida oí que decía: 

    —Hola cariño. Sí, ya he puesto el cuadro, queda perfecto. 

    Era evidente que era Heidy, por eso no se me ocurrió otra cosa más que arrodillarme entre las piernas de Mateo, y empezar acariciando su miembro por encima del pantalón. 

    —No, no hace falta que vengas ahora mismo, quedamos para comer por ahí y luego venimos —dijo él tratando de disimular y convencerla de que no viniera. 

    Mientras yo le bajaba la cremallera y sacaba su sexo semirrecto del cálido refugio de sus pantalones. Lamí el glande y me lo introduje por completo en la boca cuando él decía: 

    —Es que en cinco minutos he quedado con Javier para ir a jugar al futbol —mintió. 

    Mateo trató de acallar un gemido, y sentí como enredaba su mano en mi pelo, mientras yo empezaba el movimiento de mete saca de su verga en mi boca. 

    —¿Has compra...do muchas cosas? —Le preguntó a Heidy, tratando de controlar su placer. 

    Mi mano masajeaba sus huevos, mientras seguía chupando la verga, que altiva se alzaba y crecía en mi boca; sentía los espasmos que le producía el placer y el deseo de correrse dentro de ella, pero la conversación con Heidy, le distraía. 

    —Muy bien cielo, me alegro, seguro que que...dan... ah, preciosas. 

    Sentí el primer chorro en mi lengua y me preparé a recibir los siguientes, mientras la cara de Mateo era todo un poema y ya no trataba de contestar a Heidy, sólo asentía y decía: 

    —Sí, si, sí. 

    Mi boca se llenó de su amargo sabor, que traté de tragar tan deprisa como pude. Mientras observaba su cara de deseo, y su mirada malintencionada me decía que aquella sesión de sexo no iba a terminar así. 

    —Muy bien, cielo, nos vemos luego. Te quiero —le dijo a Heidy colgando y repuesto ya del orgasmo que acababa de tener. 

    Alcé mi cabeza, tragando los últimos tragos de su semen y limpiándome la boca con el brazo. 

    —¡Dios, que putita eres! —Me dijo por enésima vez. 

    Yo me sentía feliz y satisfecha de haberle provocado un maravilloso orgasmo mientras hablaba por teléfono con la imbécil de mi jefa. Por un segundo, pensé que ¡ojalá las cámaras de vigilancia estuvieran encendidas y ella misma pudiera ver aquella erótica escena el algún momento! 

    Me disponía a levantarme cuando Mateo, me cogió por la cintura y sentándome sobre su regazo me dijo: 

    —¡No, no, no putita! Quiero follarme ese culito hasta que me harte —me susurró, subiéndome el vestido hasta la cintura. 

    —No, Mateo, ahora no —traté de escaparme de él para hacer el juego más morboso aún. Me encantaba que me deseara y hacerle desearme, por eso corrí hasta una de las puertas que llevaba hasta la terraza y la abrí saliendo. 

    —Ven aquí, putita, no te vas a escapar —gritó, atrapándome y tirándome al suelo. 

    Su verga seguía fuera de sus pantalones y estaba ya erecta de nuevo, dispuesta para un nuevo ataque. Se echó sobre mí, mientras yo trataba de zafarme, pero sin éxito. 

    —No te vas a escapar putita, no saldrás de esta casa sin que te folle otra vez como Dios manda. 

    —Mateo, puede vernos alguien —protesté. 

    —Pues que disfruten y aprendan de cómo se folla a una putita como tú. 

    Su modo de hablarme me estaba excitando demasiado y dejé que hiciera lo que quisiera. Me subió el vestido hasta la cintura, y sentí como alojaba su polla ya erecta entre mis piernas. Su glande chocó con la entrada de mi vagina y gemí. 

    —Ya estás otra vez mojadita, si ya lo digo yo, eres toda una putita. 

    —¡Ah, sí, Mateo, ¡pero es que me pones a mil! —Me justifiqué. 

    Casi sin darme cuenta me puso a cuatro patas y me penetró con fuerza por la vagina, un gemido de placer escapó de mi garganta. Mateo empezó a envestirme sin contemplaciones, estaba claro que estaba supe excitado y que no iba a dejar que me escapara sin una nueva ración de sexo. Sus envestidas eran cada vez más fuertes, e iban acompañadas de palabras como: 

    —Toma, putita, toma, toma. 

    Yo me sentía en el cielo y sentía como su verga se iba hinchando dentro de mí, también mi orgasmo crecía por momentos, cuando repentinamente, sentí como Mateo sacaba su polla de mi vagina y sin contemplaciones la metía en mi ano. Un sonoro: 

    —¡Aaaaaaahhhhhhh! —Que no pude evitar, sonó en el vecindario. 

    Mateo empujó una y otra vez, con fuerza, haciendo que todo mi cuerpo se balanceara adelante y atrás, sus manos tiraron de mi pelo y una última envestida, hizo que tanto mis orgasmos como los suyo se precipitaran sin remedio haciendo que nuestros cuerpos se convulsionaran al unísono y también juntos cayéramos extasiados sobre el suelo de la terraza. Nuestras respiraciones entrecortadas, sonaron durante unos segundos mientras recuperábamos el aliento. 

    Nos levantamos y entramos en el piso, recompusimos la ropa como pudimos mientras yo le decía a Mateo: 

    —Creo que nos ha visto alguna que otra vecina del edificio de enfrente. 

    —Bueno, no creo que se lo vayan a contar a Heidy, más que nada, porque probablemente aún no la conocen lo suficiente. 

    —Bueno, si a ti no te importa, a mi aún menos. 

    Mateo miró el reloj y dijo: 

    —Tendríamos que irnos ya. 

    —Muy bien. 

    —Te dejo en tu casa ¿no? 

    —¿Si eres tan amable? 

    Me llevó hasta mi casa y quedamos en vernos el lunes, ya que al día siguiente domingo tenía planes con Heidy. 

    El lunes me vestí tan sexy como pude. Iba dispuesta a cualquier cosa y si hacía falta incluso a contarle a mi querida jefa, el maravilloso viernes y sábado que había pasado con su novio. 

    





   



 PARTE 3 

      

    Andaba con paso firme por el pasillo central, llegué a mi mesa, y dejé mis cosas sobre esta. Me sorprendió ver la puerta del despacho de Heidy abierta tan temprano, y más oír ruido dentro, parecían sollozos de una mujer. Me acerqué a la puerta y pude ver a Heidy sentada en su mesa, con un pañuelo entre las manos y un DVD sobre la mesa. No sabía si entrar o volver a mi mesa, decidí hacer lo segundo, pero tratando de escuchar. Pude apreciar el sonido del teléfono al ser descolgado y el de marcación de números, y luego como con voz triste y llorosa decía: 

    —Mateo, necesito verte en mi despacho lo antes posible. 

    Hubo un silencio en el que supuse que Mateo hablaba. 

    —No, tiene que ser hoy y ahora si puede ser, te espero en mi despacho lo antes posible. 

    Otro silencio al que siguió un triste: 

    —Hasta ahora —por parte de Heidy. 

    Me levanté para ir a la salita donde teníamos la máquina del café, ya que me temía que la situación no presagiaba nada bueno. Estaba esperando a que saliera el café después de haber metido las monedas cuando oí que mi móvil, que llevaba en la mano sonaba. Era Mateo, así que lo cogí. 

    —Buenos días, putita. 

    —Buenos días, no sé qué le habrás hecho, pero Heidy está muy triste y llorosa —le comenté. 

    —Sí, me ha pedido que vaya inmediatamente a su despacho, me temo que quizás sospeche algo —me respondió. 

    —¿De nosotros? 

    —Sí, por eso me gustaría verte antes, necesito desestresarme e ir relajado a su despacho. ¿Qué tal si nos vemos en los baños de tu despacho y allí me haces uno de esos trabajitos que tan bien haces? —me dijo insinuante. 

    —Tú estás loco, sinos pilla... —no me dejó terminar la frase y me cortó diciendo: 

    —Loco por ti y por esas maravillosas curvas que tienes, putita. 

    —Está bien, seguro que me sabe a gloria un polvo contigo en el baño mientras ella está en su despacho esperándote, ja ja —me reí. 

    Aquella venganza me sabía más dulce que cualquier pastel. Tenía a Mateo a mis pies, loco por mis encantos y mi cuerpo, y dispuesto a cualquier cosa. Por un segundo, barajé la posibilidad de que Heidy pudiera descubrirnos en el baño follando y eso hizo que la venganza fuera aún más dulce. 

    —Nos vemos en cinco minutos —me dijo Mateo. 

    Me tomé el café con tranquilidad y cuando terminé me encaminé hacía los baños. Cuando me acercaba vi a Mateo apoyado en la pared que separaba la puerta del baño de hombres de la puerta del baño de mujeres. Me acerqué a él sonriendo, mirando a mi alrededor con la esperanza de que nadie conocido nos viera y cuando llegué frente a él, Mateo me cogió de la mano y tirando de mí me llevó hasta el interior de uno de los wáteres de mujeres. Cerró la puerta y me besó apasionadamente. Sus manos recorrieron mi cuerpo. 

    —¡Qué ganas tengo de follarte! —murmuró Mateo, excitado. 

    Sentí su polla pegada a mi cuerpo que se hinchaba con cada nueva caricia. Yo también me sentía excitada, mi sexo estaba cada vez más húmedo y sentía como esa humedad empapaba mis braguitas. Pensar que iba a ser follada por Mateo en aquel lavabo mientras Heidy estaba esperándole en su despacho me excitaba aún más. Así que deseé que me poseyera ya, por eso, me subí la falda y dándole la espalda le dije: 

    —¡Fóllame el culo, cabrón, necesito sentirte dentro ya! 

    Mateo no se hizo de rogar, me bajó las braguitas hasta las rodillas, y se bajó la cremallera de su pantalón, mientras yo me apoyaba sobre el deposito del water y le ofrecía mi culo. Su mano acarició mis nalgas, luego adentro uno de sus dedos entre ellas y todo mi cuerpo se estremeció, descendió hasta mi sexo, jugueteó con mis labios vaginales mientras pegaba su cuerpo al mío y sentía su respiración jadeante en mi oído. 

    —¡Qué puta eres, estás más mojada que un charco! —me susurró en el oído. 

    —¡Aaaaahhh, sí, me pones a mil, cariño! —musité yo, sumamente excitada, sintiendo como sus dedos se adentraban en mi vagina. Luego los llevó húmedos hasta mi ano y me penetró con ellos. 

    Gemí y me estremecí, deseaba tanto sentirle dentro de mí, pero su falo se hacía esperar. Hasta que noté como, tras retirar sus dedos, lo acercaba a mi ano y abriendo mis nalgas con ambas manos me penetraba de un solo y firme empujón. 

    —¡Aaaaaahhhh! —no pude acallar el gemido que salió de mi garganta al sentir como me penetraba. 

    Su cuerpo se pegó al mío y sentí como su polla entraba completamente en mi culo. Luego me tomó por las caderas y empezó el mágico vaivén. Yo trataba de acallar mis gemidos de excitación, sabiendo que podía entrar cualquiera en el baño, aunque me costaba hacerlo, ser penetrada en aquella posición, en aquel lugar, me ponía a mil. Repentinamente oímos el timbre del teléfono de Mateo. Este se detuvo en sus movimientos y sin sacar su pene de mis entrañas, cogió el móvil que llevaba en uno de los bolsillos del pantalón. 

     —Ahora voy, Heidy, enseguida llego —dijo nada más descolgar —hay un atasco terrible, pero no tardaré más de cinco minutos. 

    —Eso espero, cabrón, porque sabes que no soporto que me hagan esperar —oí que gritaba sumamente enfadada Heidy. 

    Mateo colgó y volvió a guardarse el móvil en el bolsillo del pantalón, luego volvió a sujetarme por las caderas, y continuó con el agradable vaivén que había iniciado hacía unos minutos. Todo mi cuerpo se estremecía con cada embestida, sentía mi culo lleno de su polla que palpitante me penetraba una y otra vez. Ambos estábamos excitados, sudoroso, jadeábamos por el esfuerzo y el placer que sentíamos. 

    De repente oímos que la puerta de los baños se abría, por lo que Mateo se detuvo y me tapó la boca con una mano. Volvió a sonar su móvil, pero sólo un par de tonos y seguidamente la voz de Heidy nos sorprendió. 

    —¡Sal de ahí maldito cabrón y deja de follarte a mi secretaria! 

    Ambos nos sorprendimos, pero ninguno de los dos dijo nada, 

    —¡Sé que estáis ahí dentro, follando como conejos! ¡Salid de ahí! 

    —¿Cómo lo sabe? —Le pregunté en voz baja a Mateo que sacó su sexo de mí. 

    —No lo sé —me respondió mientras ambos tratábamos de vestirnos un poco. 

    —Porque os he visto —oí que respondía ella a la pregunta, mientras iba abriendo todas y cada una de las puertas de los retretes, buscándonos —primero no podía creerlo, en nuestra propia casa Mateo, eres un cabrón —dijo abriendo ya la puerta contigua a la de nuestro retrete. 

     —No es lo que tú crees —se justificó Mateo, con la tan manida excusa de los hombres. Al parecer las cámaras de vigilancia sí estaban en marcha y probablemente Heidy había visto el disco del día anterior. 

    La puerta se abrió y ante nosotros una Heidy ojeriza y cabreada apareció más furiosa de lo que jamás hubiésemos visto. 

    —¿Y qué va a ser sino? Te has follado a mi secretaria en nuestra propia casa, y ahora en este asqueroso baño. Eres un... un... —trató de decir entre sollozos. 

    —Un cabrón —apostillé yo, orgullosa y feliz de que mi venganza estuviera surtiendo el efecto que yo deseaba. 

    Heidy se echó a llorar como una magdalena, mientras Mateo salía del baño y se acercaba a ella para consolarla. 

    —No me toques, cabrón, no después de haber estado con esa furcia. ¡Y tú, súbete esas bragas que te hacen parecer aún más puta, ramera! —Me gritó mi jefa. 

    Hice lo que me ordenaba, tras lo que me quedé sentada en la taza del wáter observándoles. 

    —Heidy, cariño, debes entenderlo, yo soy un hombre y ella... 

    —¡No te justifiques, tu eres un cabrón y ella una furcia! ¡Lo nuestro ha terminado, te has estado riendo de mí, sólo me quieres por mi dinero! Pues desde luego, después de esto, no lo vas a tener. 

    Y alejándose de nosotros visiblemente enfadada, Heidy abrió la puerta y la cerró tras de sí dando un sonoro portazo y dejándonos a ambos en aquel baño. Mateo corrió tras ella tratando de darle mil y una explicaciones, mientras yo me arreglaba el vestido y el maquillaje. La venganza había surtido su efecto en mi jefa y yo me sentía feliz y excitada. 

    La mañana fue caótica y en vista de que con todo el lio parecía que no iba a tener mucho trabajo decidí tomarme el día libre e ir de compras. Sobre la una llamé a Mateo, ya que habíamos dejado a medias un magnifico polvo y necesitaba terminarlo, además de saber en qué situación había quedado su relación con Heidy. 

    —Sí, mi querida putita —me respondió, parecía tranquilo. 

    —Si quieres un servicio especial, te espero en mi casa a la hora de comer —le dije expectante 

    —¡Uhm, fantástico, me apetece mucho comer almejita, ja ja! —Ríe divertido de su propia ocurrencia. 

    —Pues entonces nos vemos a las dos, en el número quince de la Gran Vía y seré tu putita en exclusiva toda la tarde. 

    —Eso suena fantástico —dijo Mateo. 

    Estaba a tan solo veinte minutos de mi casa así que decidí ir andado. Estaba nerviosa y la vez excitada. Era el único hombre que había sido capaz de satisfacerme plenamente y no quería perderle, me gustaba ser “su putita” como él me llamaba y ser tratada como tal y quería seguir siéndolo hasta que él quisiera, pero temía que tras lo sucedido con Heidy, nuestra relación cambiara. Llegué a mi bloque, y Mateo me estaba esperando en el portal con un precioso ramo de rosas en las manos. 

    —Hola putita —me dijo nada más verme y tras darme el ramo nos fundimos en un intenso y apasionado beso. 

    Saqué las llaves de mi bolso y abrí la puerta, mientras lo hacía Mateo se pegaba a mí y me susurraba al oído: 

    —Tengo tantas ganas de follarme a mi putita, uhmm, que lo haría aquí mismo. 

    Esas palabras me excitaron y a punto estuve de decirle que lo hiciera, pero puesto que aquel lugar y aquella hora no eran los más adecuados para eso, entré en el portal y me dirigí al ascensor seguida por él. Entramos en la cabina y las puertas se cerraron. Apreté el botón y el ascensor arrancó. Mateo al ver que apretaba en el Ático, me dijo: 

    —Perfecto, el último piso, uhmm —Luego apretó el botón de parada y añadió:  —¿Sabes que me apetece? 

      

     ¿Qué te ha dicho Heidy? ¿Lo habéis dejado definitivamente?  —Sí, esa putita me ha dado el pasaporte, pero no la necesito para nada. 

      

    Negué con la cabeza mientras nuestros cuerpos se pegaban el uno al otro. 

    —¿Que mi putita me la coma en el ascensor? 

     —Estás loco —mascullé, pero sin darme tiempo a más. Mateo ya me había empujado de los hombros para que quedara arrodillada a la altura de su sexo y se estaba desabrochando la cremallera del pantalón. 

    Le miré excitada, y enseguida noté su polla semirrecta sobre mis labios. 

    —Venga, putita, pórtate bien y cómemela como tú sabes —susurró. 

    Obedecí excitada y feliz, me encantaba sentirme así, como una puta que da lo mejor a su chulo. Abrí la boca y me introduje el glande, lo chupé, lo lamí, disfruté de él mientras Mateo gemía y enredada sus manos en mi pelo. Excitado empujó mi cabeza para que toda su verga entrara en mi boca, sentí como tocaba la campanilla con el glande y casi me provocaba una arcada, pero mantuve la compostura, me concentré y traté de disfrutar y hacer disfrutar a mi amante. Su verga, larga, erecta, gruesa, entraba y salía de mi boca con un dulce ritmo que poco a poco se fue intensificando. Mateo gemía y a ratos me decía: 

    —Muy bien, putita, lo haces muy bien, me vas a volver loco. 

    Yo sentía como el líquido preseminal mojaba mi lengua y entonces la pasaba por todo el tronco, para al final, tratar de lamer el agujero y el glande en toda su extensión. 

    —Ahhh, putita, vas a hacer que me corra en tu boca —anunció Mateo, por lo que dejé de lamerle, pues era demasiado pronto. La tarde era joven aún y teníamos todo el tiempo por delante. 

    Me puse en pie, me pegué a él y le besé apasionadamente, luego apreté de nuevo el botón del Ático y así abrazados y con su polla erecta escondida entre ambos cuerpos subimos hasta mi piso. 

    Salimos del ascensor, saqué las llaves y abrí la puerta. Entramos y cerramos la puerta. Entonces le dije a Mateo: 

    —Bienvenido a mi humilde morada. 

    Los nervios aumentaron, pero también la excitación, sobre todo cuando Mateo me arrinconó contra la pared y me dijo: 

    —Vamos a terminar lo que hemos empezado en el ascensor, putita. 

    Nos besamos apasionadamente y Mateo acarició todo mi cuerpo, me desabrochó la blusa, mientras sus labios recorrían mi mejilla descendiendo hasta mi cuello. Todo mi cuerpo se estremeció. Siguió un camino descendente por mi cuello, me quitó la blusa y besó mi cuello, luego mi antepecho, mientras me desabrochaba el sujetador, que también me quitó; asió mis senos con sus manos y los devoró abriendo su boca para meterse primero uno y luego el otro. Gemí excitada y él masculló: 

    —Mi putita se despierta, seguro que quiere su ración de semen, ¿verdad? 

    —Sí —respondí excitada, me encantaba que me llamar su putita y me tratara como a tal, me ponía a mil. Por eso sentía que mi sexo estaba ya completamente mojado y mis braguitas chorreando jugos por la excitación. 

    Sus labios siguieron besando mi cuerpo, ahora mi amante estaba desabrochando mi falda, dejándola caer al suelo; introdujo su mano en mis braguitas y buscó mi clítoris. 

    —Wooooow, estás más mojada que una puta en celo, voy a darte la mejor de las mamadas que hayas sentido y después te follaré como se folla a una puta —me anunció, lo que hizo que mi excitación aumentara más, y mi sexo se inundara aún más de jugos. 

    —¡Ah, ¡sí Mateo, soy tuya! 

    Su boca siguió besando mi piel, sentí como me quitaba las braguitas y como tomaba una de mis piernas y la posaba sobre su hombro quedando mi sexo abierto y expuesto para él, para que con su lengua pudiera acceder a todos los rincones. 

    Me miré en el espejo del mueble ropero que tenía frente a mí y la imagen no podía ser más excitante. Yo completamente desnuda y excitada, con la cabeza de mi amante entre mis piernas, sintiendo como su lengua se adentraba en lo más profundo de mi sexo. Sentí como mi sexo se estremecía, mi cuerpo tembló y sólo deseé que me diera más y más, por eso posé mis manos sobre su cabeza y le empujé para que su mágica lengua se adentrara aún más en mí. Un sonoro: 

    —¡Aaaaahhhh! —Salió de mi garganta justo en el momento en que estaba a punto de correrme, pero Mateo se separó de mí y me dijo: 

    —No, señorita, aquí mando yo, y te correrás cuando yo quiera. Y aún no es el momento adecuado, putita. Vamos, arrodíllate en el suelo, voy a enseñarte como se folla a una puta como tú y lo furcia que eres, porque Heidy tiene toda la razón, eres una furcia. 

    —Sí, si —gemí excitada. Sus palabras, su modo de tratarme, eran más excitantes que sentir su lengua o su polla dentro de mí, aunque sin duda, todo unido era sublime. 

    Obedecí, arrodillándome en el suelo, frente al espejo como me había indicado. Él se situó tras de mí, aún vestido, lo que le daba una imagen de poder y chulería que aún me excitaba más. Me hizo abrir las piernas ligeramente y me dijo: 

    —Mírate putita, mira que puta eres, desnuda y excitada, deseando que te la meta por el coño, ¿verdad? 

    —Sí, si —gemí excitada, observándome en el espejo lo que aumentaba la sensación de excitación que tenía —Métemela ya —le supliqué a mi amante. 

    —Me encantan las putas como tú, las que piden a gritos que se las follen. 

    —¡Aaaahhh! —Gemí, sintiendo como Mateo introducía uno de sus dedos en mi coño húmedo y ansioso de sexo. 

    —Eso es quiero que disfrutes, que veas lo puta que eres —introdujo otro dedo y todo mi cuerpo se estremeció. Luego empezó a moverlos dentro y fuera de mí, una vez y otra y otra, haciéndome estremecer. 

    —¡Ah, ah, ah! —Gemía con cada nueva envestida de aquellos dos dedos que me perforaban. 

    A la vez sentía la verga de Mateo rozando mi culo, hinchada, gruesa y dura como nunca antes la había sentido. Estaba segura que con aquel juego él estaba tan excitado como yo o incluso más y que debía hacer verdaderos esfuerzos para no penetrarme inmediatamente. 

    —Quiero que me la pidas, que me supliques que te folle como hacen las putas —me gritó rozando con el glande mis labios vaginales, lo que aumentó la excitación e hizo que todo mi cuerpo se estremeciera. 

    —¡Ah, follame cabrón, quiero tu polla dentro de miiiiiii! —grité por fin, y Mateo no se hizo esperar. 

    Me inclinó ligeramente hacía delante, apuntó con su erecta verga hacia mi húmeda vagina y con suma facilidad me penetró, introduciendo su verga hasta lo más hondo y por completo en mí. 

    —¡Aaaaaahhhhh! —Un gemido de placer salió de mi garganta, y también él gimió un sonoro: 

    —¡Aaahh! —Seguido de un:  —¡Toma puta, toma una buena polla! 

    Empezó a moverse, haciendo que su verga entrara y saliera de mí, primero despacio y diciéndome, mientras sujetaba mi cara para que pudiera verme en el espejo que tenía frente a mí: 

    —Mira como disfrutas cuando te dan verga, mira que puta eres. 

    Y realmente disfrutaba, pero el placer se intensificó al verme la cara de gozo en el espejo, el verme desnuda y siendo taladrada por aquella polla que entraba en mi insoldable una y otra vez y otra. 

    —Te gusta que te folle tu macho, ¿verdad, putita? 

    —Sí, sí —gimoteé cada vez más excitada. 

    Las manos de Mateo, me cogían ahora por los senos mientras él tras de mí, empujaba una y otra vez, cada vez con más fuerza, con más rapidez, volviéndome loca de placer y deseo. Y cuando más excitada estaba, Mateo sacó su polla de mi; gemí decepcionada, pero enseguida sentí su sexo empujando en mi agujero trasero. Gemí de nuevo y sentí que me excitaba aún más, la cabeza me daba vueltas. 

    Mateo me abrió las nalgas y finalmente dejó que su pene se deslizara hacía el interior de mi ano por completo. La cara de placer que vi en el espejo fue demasiado y casi me corro en aquel instante, pero Mateo sabía controlar muy bien cada movimiento, cada penetración para que eso no sucediera. Ahora me tenía cogida por las caderas, y enseguida empezó un salvaje mete —saca dentro de mi culo; tal era la velocidad de sus embestidas, que caí en cuatro sobre el suelo y él encima mío, sin dejar de empujar, y gimiendo en mi oído. Empecé a sentir de nuevo el placer y el nacimiento de un nuevo y maravillosos orgasmos, luego las manos de Mateo, descendieron hasta mi clítoris y sentí como hurgaba en busca de él y empezaba un agradable movimiento que hizo que la sensación de placer se intensificara y poco a poco el orgasmo creciera y me hiciera al fin estallar en un maravilloso éxtasis. 

    —¡Ah, ah, aaaaaaaaaaaaaaaahhhh! —Fue todo lo que se oyó en aquel recibidor por mi parte. Al igual que por la suya que emitió un profundo y placentero: 

    —¡Aaaaahhh, toma puta! 

    Y empezó a descargar todo su semen dentro de mí ano. 

    Y así unidos y extasiado, caímos sobre el suelo abrazados. No fue hasta que nuestras respiraciones se calmaron que no decidimos movernos. 

    Finalmente, aunque seguía agotada de sexo me levanté y desnuda me dirigí al salón, donde me dejé caer sobre el mullido sofá. Mateo me siguió, y tras acercarse se arrodilló frente a mí. Abrió mis piernas y acarició mi sexo suavemente con un dedo. 

    —¡Uhmm como me gusta este agujerito!  —Dijo, introduciendo un dedo en mi vagina. 

    Todo mi cuerpo se estremeció, aun así necesitaba descansar antes de seguir con otro asalto y por eso cuando Mateo acercó su boca, le dije: 

    —No, no, déjame descansar. 

    —Nada de eso, señorita, aún no te he follado como a una puta, sabes que me falta este lindo agujerito —añadió él, volviendo a meter otro dedo y haciendo que todo mi cuerpo se convulsionara de nuevo. 

    Se incorporó entonces, dejándome descansar un poco, se quitó la camisa, dejando desnudo su hermoso y trabajado torso y entonces, curiosa le pregunté: 

    —¿Qué te ha dicho Heidy? ¿Lo habéis dejado definitivamente? 

    —Sí, esa putita me ha dado el pasaporte, pero no la necesito para nada. 

    Y tras eso, acercó su boca a mi sexo y lo lamió de arriba abajo, haciendo que todo mi cuerpo temblara. Sentí como mi vagina palpitaba ansiosa de sexo, deseosa de él y Mateo se quitó por fin el pantalón dejando al descubierto un hermoso e hinchado pene que parecía pedir a gritos introducirse en mi ansiado agujero. 

    Pero ambos resistimos la tentación. Nos besamos, nos abrazamos, sus labios recorrieron los míos, su lengua luchó con la mía y sus manos me sujetaron abrazándome a él. Nuestros sexos estaban pegados, se rozaban, se tocaban, pero resistían excitados la situación. Le deseaba como nunca había deseado a nadie, pero a él le gustaba jugar, por eso se apartó de mí, y volvió a lamer mi sexo, introduciendo esta vez, su lengua dentro de mí. Me estremecí, y luego sentí como su lengua subía hasta mis tetas y las sobaba, masajeaba y chupaba a su antojo, para volver luego a besar mi boca y dejar nuestros sexos pegados el uno al otro. Yo ya no resistía más, necesitaba sentirle dentro, por eso le supliqué: 

    —¡Fóllame, cabrón! 

    —¡Uhmmm sí, putita! —Dijo él, guiando su erecto falo hasta mi agujero vaginal y penetrándome de un solo empujón. 

    Grité como nunca antes lo había hecho, y gemí como una puta. Estaba a mil, y ansiosa por sentir su semen derramándose dentro de mí, por eso cuando él inició el movimiento de mete —saca, me pareció estar en la gloria, en el paraíso del sexo. Mateo empezó a arremeter, primero despacio, luego más rápido, haciéndome sentir su pene hasta lo más profundo de mi sexo. 

    —¡Ah, ah, ah! —Gemía con cada una de sus embestidas. 

    —¡Ah, ah, toma zorra! —Repetía él una y otra vez, mientras su pene entraba y salía de mí sin descanso. 

    —¡Aaaahhh, noooo, me voy a correr! —Le avisé, sintiendo los primeros espasmos de mi orgasmo. 

    —¡Oh, sí, correte, maldita puta, correte como la puta que eres! —Gimió él arremetiendo con más furia y fuerza y haciendo que finalmente se desencadenara en mí un maravilloso orgasmo. 

    No tardé en sentir como su semen se derramaba en mi interior y como él gemía extasiado también, cayendo sobre mí, empujando tras los últimos estertores de su orgasmo. Permanecimos unidos unos segundos. Luego él se separó de mí, se sentó en el sofá y yo me acomodé a su lado. Estaba satisfecha y feliz. Había conseguido lo que quería. 

    Me levanté del sofá una vez repuesta del esfuerzo, y me dirigí a la puerta que daba a la terraza, pasando frente a una estantería en la que tenía unas fotos, me detuve junto a ella. Y Mateo, levantándose se acercó a mí, y entonces se fijó, miró hacía la estantería y la vio: 

    —Esta... esta es ¿Heidy? —Preguntó extrañado —Y está con su padre y... contigo. 

    —Sí —Afirmé —Así es, conmigo y con mi padre. 

    —¿Tu padre? —Preguntó Mateo sorprendido. 

    Me giré hacía él y empecé a explicarle: 

    —SÍ, Heidy y yo somos hermanas por parte de padre. Mi padre se enrolló con una de sus asistentas (mi madre) cuando tenía veinte años, justo un año antes de que conociera a la madre de Heidy, se enamoraron, se enrollaron y nací yo, pero obviamente, los padres de él no querían que él se casara con una criada, claro, así que, aunque mi madre siguió trabajando para ellos, la relación entre mis padres, se mantuvo totalmente en secreto y obviamente les hicieron romper. Él reconoció su paternidad, eso sí, pero a cambio de que tanto mi madre como yo al crecer, mantuviéramos en silencio esa paternidad. 

    —Vaya, vaya, jamás imaginé que tú y Heidy... guau, que diferentes sois —exclamó abrazándome con fuerza. Luego me besó con furia en los labios. 

    Ambos estábamos desnudos aún, así que sentí como Mateo volvía a excitarse al descubrir mi secreto. 

    —Y supongo que serás la heredera del imperio de tu padre, ¿no? 

    —Sí, eso es, la mitad de su fortuna me corresponde y así está escrito en el testamento, justamente esa foto la hicimos hace ahora un mes, cuando le dijimos a Heidy que yo era su hermana y mi padre fue a firmar el testamento definitivo en el que nos incluye a ambas como herederas universales. 

    —Vaya, vaya, así no he perdido tanto —dijo Mateo. 

    Me reí al oír su comentario y le respondí: 

    —No, yo creo que incluso has salido ganando. 

    —Sin duda, no es fácil encontrar a una mujer caliente y rica como tú, jaja 

    —Desde luego que no —reí yo también. 
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